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Raras veces
adquleren l1lil a-
yor tamaño que
un raton, con
cuyo a n í m al
tienen alguna se-
mejanza. Su ho-
cico pF@~ongaJdo
termina en una
geta y sus ojos
son muy peque:"
ños. Las. orejas
redondas , y cor-
tes sus dedos en -
número de cinco
en cada pié. Su
cuerpo es vejlu-
do y suave, par-
ticularizán dole
una franja estre-
cha de cerdas
tíesas, en cada hijar, entre 'las cuales 'aparece
en el tiempo de celo UR ']íquido almizclado,
segregado por un aparato glandular, cuyo
uso se ignora. Se conocen varias especies de
musarañas, peró que difieren tan solo las
unas de las otras en el tamaño y pelage, pero
conservan las mismas costumbres. Dauben-

MUSARAÑAS.
ton fué el prime-
ro que 'di.óá co-
nocer la musa-
raña acuática,

,mucho mas co-
~ mun hoy que la

~ terrestre.
En el grabado

que insertamos
. está perfecta-
. mente.represen-

tada.
No tien e los

'piés palmeados
" y sí sólo guarne-
, cidos de recios

pelos en forma
de abanico los
cuales reempla-
zan á las mem-
branas in te rdí-

gítales : nada con mucha facilidad, y pasa
gran parte' de su vida dentro las aguas, donde

:persigue á los insectos acuáticos que consti-
tuyen su principal alimento. Es animalito
nocturno, y por lo tanto entra en su agujero
tan pronto como el sol asoma en el horizonte
y no vuelve á salir hasta la hora del cre-
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púsculo. La musaraña pare en la primavera
yacaso en las demás estaciones del año y dá
á luz doce ó quince pequeñuelos cada vez.

.- ,~,

LA LIEBRE
II

El gra bada inserto en la primera página.del
número anterior nos pone á la vista el animal
de que se trata, y que vamos á estudiar minu-
ciosamente, en el acto de ser descubierto por
un cazador, del cual le libra la ligereza de sus
piernas. Efectivamente, la naturaleza ha do-
tado á la liebre de U1~~ eonformacion especial
que la hace ser el animal más ligero de los
mamíferos.

La cabeza de la liebre es oblonga, larga y
fuerte en el' macho, más estrecha y :fina en la
hem bra, arqueada desde la punta del moerillo
hasta el nacimiento de las orejas.

Tiene veintiocho dientes, á saber: cuatro in-
cisivos superiores y dos inferiores, doce mola-
res arriba y diez abajo. Los incisivos de arriba
más largos que los inferiores, presentan en el
sentido de su longitud un surco tan pronun- J

ciado, que pudiera hacerse creer á un obser-
vador poco experimentado, en la existencia
de cuatro dientes en lugar de dos. El animal
nace, segun se cree, con todos sus incisivos,
pues recien nacidos se les encuentra ya con "
el-simple tacto. ~

La liebre, el conejo, y segun las apariencias"
tedas los roedores, no tienen más que 1:10 a,
dj3ntkion, .Los pri!lleros dÍi~n~es persisten>. EnJ,

lugar de gastarse, envejecen y caen COñ1O
acontece con los, dientes de leche, van engran-
deciéndose, alargándose y fortificándose con
la edad. Seria curioso ver lo que sucedería
con el pobre roedor durante la crisis del la

"segunda denticíon. La naturaleza no podía
. quitarle ni aun pasageramente el instrumento-
principal y esencia de su existencial; léjos de

"eso, hacérselo cada vez más fuerte y propor-
clonar su pujanza 'á las necesidades del indi-
viduo.

Los ojos de la liebre son grandes, ovalados,
saltones, y la "vista, segun se supone, no es
de las mejores; pero hay' que adver-tir que
esta suposicion se basa en consideraciones .y.
deducciones únicamente.

Desmesuradamente largas las orejas, se ex-
tie~den hacia atrás, y aunque muy próximas
al nacimiento ó base, resultan muy separadas

. hácia los extremos. "
y yá que de orejas se trata, diremos .que .

todo el mundo las conoce; pero todo el mundo
no las conoce bien. NG han reparado todos los
ojos en el extremo de elegante perfección que
las distingue y en su admirable conclusion.
Trasparentes, cubiertas apénas de un pelo
finísimo, no están en manera alguna recar-
gadas y juegan sin fatiga la extrema movili-
dad que les es necesaria. Partes exteriores del
órgano del oido, concurren activamente al
efecto que llamamos audicion. En el animal
que nos ocupa , esta función reviste inmensa
importancia. La liebre, dice Buffon, se SIrve

'-

de ellas corno de un gobernalle para su car-
rera; el sentido de la audición es exqulsitoeI1
este cuadrúpedo, y el instrumento visible de
la funcíon está en actividad permanente. Su
longitud ha sido observada y medida; su for-
ma' es por demás interesante. En el reposo
la oreja tendida hácia atrás, se apoya sobre el
cuello y el lomo herméticamente, cerrada la
abertura, hasta 6)1punto de que no puedan
penetrar por ella ni la lluvia, ni el rocío, ni el

, polvo; pero-dispuesta. siempre para la per-
cepcion del 'más insigniñcante ruido. Cuando
este se deja sentir, por Ieve que sea, el pabe-
llon se irgue'abriém.0iose, y tomando una direc-
cion favorable á la percepcíoa de los sonidos.

Los lomos de la.liebre son largos y potentes
como teda la parte trasera.

La cola parece corta; más de lo que lo es sin
duda por estar retorcida há:cia adelante.

Comparativamente con los miembros pos-
teriores los delanteros tienen poca longitud:
las extremidades gruesas, é indicando mucha
fuerza, teniendo cinco dedos las delanteras
y cautro las posteriores, cerrados todos y
embutidos e11un pelo espeso que les protege
eficazmente contra las fatigas, y las punzas de
los matorrales. '

El pelage, de un grís oscuro en las ancas,
presenta una variacíon producida por las tres
tin tas de que se coloran' todos los pelos de la. :-
espalda. El vientre y debajo de la cabeza son
blancos; negro encima: la cola, blanca debajo, .
y·el extremo de laoreja negro. Por lo .dernás
sujeta á. mí'l y una vari'aciones, este modelono.

s puede ser tomado en tesis généraCsinocónlo"
le tipo más frecuente entre nosotros. En efec-
to.. por un fenómerro cornun , en todas las.
comarcas que cubre la Nieve por una larga
temporada, la piel. de las liebres, sufre en in-o
vierno una transforrnacion notable .

·Como el ropaje de los pájaros andadores
que caminan más que vuelan, ella toma el.

, color del suelo con. e~ que se encuentra tan
constantemente en -contacto, En Europa las,
perdices, las liebres y otras piezas ,"tienen un
color terroso con auxilio del cual se disimu-
lan y encubren, confundiéndose con el terre-
no y escapando á las ojos del cazador. Pepo,
en Terranova, por ejemplo, los animales, co-
mienzan á palidecer á la aproximacion de la
estación de las nieves y blanquean hasta la
primavera, época en la cual eu capa se revist!'l'
de nuevas tintas para tomar en estío ~u pri-
mer "color. La observacion no es nueva JI se
comprende perfectamente, porque el hecho
es tan antiguo como la creacion .de las espe-
cies.

(Se 'continuará).

EL CAZADOR DE GAMOS

Estaba amanecíendoi- "una ancha fája gris se presen-
taba por oriente, y á medirla que avanzaba hácia el
zénit , los .astros de la noche velaban su discreto res-_
plandorj e,xli-ngúiéndose sucesivamente A poco de
amanecer aparecieron refulgentes líneas de color de
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fuego; que' re.fleJal'l<i/oe~ la roca que corona el pico dél
Raw.siberg le daban e~ aspecto de una gígantesea masa
de'GJ:ol'espiandeciente: su mase estaba todavía emmelta
en la S@Jililora; ¡0S .valles d@FllliI:itaban envueltos en .una
espeso manto dieva 1'0rgS, qble á les primeros rayos de
la aliu1@ra, se eolereaban de .opaiiaos matices , la brisa
que se Ievantaba á inte'rv,atos, hacia ondular y. arremp-
Iínaese ~a Imama en gigan.tclscas ondas, algunas veces
la rosgafua 'y. ,dieñaba enesever , ~~an .pronto las negras
masas de rnaselva" como las formas indecisas de algun
sitio aIDnpt0 y, sa~vaile.
\ Em el sendero que serpentea por -los flancos del
Rawsberg se hallaban dos cazadores, jóvenes entrara-
has, y vsstieudo 'la verde- librea de ~GS hijos de San
Huberbo. Sin ejil±,bal'go, bastalia fijar en e]los 'lillilmo- '
mento la atencíon para conocer que los dos Ha hablan
nacido en la misma condíoíon , y que no estaban desti-
nados á representar el mismo papel en ~a sociedad. El
<¡ue iba delante tenia una talla regular, y perecía do-
tadn de 1,¡,Ji[ v;íg0r y me u~a: agilidad. caracteeística de los
montañeses: su pié tenia la fJ.exibílic1lad y firmeza de los
del gamo pa-ra <¡am;in.ar per ia arista de] preeípicío ,
p,ana saltar de roca en roca P@I'encima cde los abismos;
su tez a¡HN'jlile fuera rubicunda como la de la may,or
parte td'e ~os hijos de la Germanía, estaba bróneeada
por 611 sel y por el aire,

iEl seguado era alto 11 delgado en aern.asÍa paFa que
pudiera ser :vigOI'OS0;"su cabello y su naciente barba
tenían ese matiz 'blanqueciae que es peculiar me,]as
gentes del Nerte , y su hez pálida hasta pacecer flívii;la,
indicaba que COIil más ~reclieElcia hahia respirado- la
atmósfera de los salones que el aire iacisivo de las
montañas , como el temor involunsarie con que tenia
que luchar ea 10s sitios en que el sendere .se cen=
vertia en c0briza, pr0baba tambien ql;le estaba más!
nCC!lstumNraqo'a pisar 'alfQmhras que [as movedizas pie=
0.rai, del Rawsberg., '

'El priraero de 10s eazaderes se volvía de cuam:JÍ0 en
cuando , para cereieuanse de c;¡ue et' otso caminaba sin
tropiezo, Cuand0 por cierto extravíe en la. mirada, '!'l@r
las gotas.del sudor cq'ue'inbll'lcla1la Sl!!:frente, compreadia -
que empezaba á senHnse prese de esa b:0rrible sensacíon

.que llamamos vér~igo, acudia en St.l alixitio, le dalma:la
¡ mano y le ay1J1da~a' á fraaquear a[gul)l pas@ Cllifíeit .No
, obstaote , miéntras ml!l!]tipli:caba esos testi menios de

solícito cuidado, se, veía c~uzar por sus labios .una S0n-
risa que iadicaba cierte desden hácis su camarada" y
sobre ~odiC!lun sentireíeaee de 0r.g~ino ;al recenecer sU!
im¡;¡erioridad!., ,

Habialil, Uega0:0 nuestees caz:ac;l!0res á la zona, d@nc;le
desapasecen los últimos v.estigi0s de la vegetaeion,
donde aIDgtlnos o]e'aHdJros, aI1ánc!fau0s 11 enebres 'desme-
drados, diseminades acá y aUá, enan ~os úniees represen-
,tantes de Ia e'ldstelileia de ~a l'latu.r.a~eza. La asceacioe se
iba haciendo cada-vez más penesa, ce da ,vez más rodea-
da de peligvos. Había clesalilatgci'do cG!1il¡j>le1Jamenhela
huella del~pa.so ftecuente c;lglh0n¡),mre; era necesaria.le
ex]!leriencia,del ,prhlil:er0' c;l:e~os eazaderes !'lara volver á
enccmtralI' si, camino á rtra;vés de aquel caos de pedsus-
ces amentoaados, qil'l.etan prouto QJ¡ligafuan á 10s' dos
jóvenes á slilbir.p'C!l,rjilendielilhes casi verticales, como á
salvar, ~altancl0 de roca elil roca , ~as l'lr,0fundas grietas
abiertas que los sepasaban. .
. Despues de una media,lioFa de este ejercicio girnnás,

tlCCiJ, el jéven te).gaaC9 jadeaba, sus fuerzas se habian
~gGtad0 visiblemeete. {;on acento breve, imperioso, que
Indicaba elllabi,tual de~ mando , mandó al otro eazador
q~e se-detl!lviera, y dejando su carabina, desembana-
zandose de un ligero. morral , se- sentó el primero al
auriga del hueco de una roca. , ,

- Diantra , meirrherr Wilhem, exclamó el montañés
COn aire de buen 'humor, parece que 'vuestras' piernas
~o son tan sólidas eomo largas; pero. si nos detenemos
a c~da cien pasos, los,gam_o.s habrán abandonado ya lós

sitios donde pacen, y vos no estais cortado ni mucho
ménos para ir á buscarlos á donde vse hayan retirado
para dormir su siesta, .Daos prisa á respirar, hijo mio,
y. ¡ en march,a!' ' .

Aque] á quien su compañero acababa de llamar
meinherr Willhern lanzó sobre este último una mirada

.de sorpresa~ impregnada de, una irritación contenida;
evidentemente no estaba acostumuradoá verse tratado
con tanta famil'iaridad,

- Pactiremos cuando yo os dé órdélil para ello, C0n-
téscó; y os daré la érden cuando me halle suficiente-
mente descansado. Mé· habeis pedido un, federico de
oro, para conducirme á la montaña en busca de los ga-
mos; tenéis ya vuestro dinero, lo demás es cuenta mia.

- Perdon'a<)J, replicó el cazador, cuya ñsenomía habia
recobrado su expresion chocarrera, preeisamente porü¡ue
he recibido vuestro dinero me empeño en gariarlo pG-
niéudoos en diepesjcion , no diré de matar, pero' á lo
ménos de ddspaear vuestra carabina sobre ~l más 'her-
moso de los 'gamos que hayan saltado jamás por el
Rawsberg: es necesario, si no llevais.sus cuerños á: Ber-
-}in, que no podais acusar nunca á Stephen Raubvogel
de vuestra torpeza. N0 echeis en olvido que ~odavía
D@Suesta una hora de camino ántes -de llegar á les pa-
rajes. -

;¡Bah! di~0 Wilhem destapando su eaptÍi,mplc¡r.a, 'tal
vez serán bastante complacientes ]!lara ahorrarnos la
mitad del camino.
, ::""-Nolo esperels , -'meinherr 611 ,BF,~l>ÍdebGurgl!l!és,ex-
e~amó el cazador. Si tuviéramos que habérnoslas con
las imbéciles hebres de vuestras areniscas llanuras, no

I diré que Il0; pero la gallarda cara del game montés no ha ,
al'!feNdido Buena educación entre los señores franceses,
y. Sg decidirá mucho raénos á bajar ql!le á subir ~ porque

,sJ~gupalliHlHte DO sospecha el 'llano!', ¡;¡:I!lequiere hacerle
NIi1 personaje de vuestra impor-taJ!~ia, p@r-qlile V0S ne
sois, un eualqlilÍ!era, ¿no es as~; meínherr Wilhem? eonti-
RUÓ acentuando su sonrisa b]JJFlona, Perteneoeis al ejér-
ei to, y aun ap9stariJa C[llleservís en cabaltenia.
o' - Así -es, "

-Oh; lo he eonecido en sega ida por el modo de an-
dar fácil '!1 [igero que me recuerda-mueho el del 'COJfpU-
lento oso que hallamos aigllnas veces en el Rawsbeng.
X 10nrénos, sois porta-estandaete-

-A 190 más, Raubvegel:
-¡ Peste! ENtonces teniente,
-AIg;0 más.
-¿Capilan?
-N:ás alto.
.:-~N:ayor'?
-No Hegais,toaavía.
-¡Oh 1replicó el cazador CORalre- Gle .du.da, sin em-

bargo sois demasiado jóven para ma,HElapliln regimiento.
- Hace seis años que tenia dos bajo mis' órdenes,

euando urvíanos la gloria de anenádar á los 'ejéreitos del
moderno Atila fuaj0 les muros de Leipsick. -Pero, dej,e-
mas á un lado eSGS recuerdos , añadió el jó",en, que
acababa de dal' algUNOS avances á su eantmiplore ; mi
grado en el ejército no tiene impertancia para vos, libre
mentañés, Probad más bien este aguardiente que be
traido dela campaña á que siguió nuestra victoria, y os
admirareis co~o yo de.que Dios baya colmado de tantos
beneficios. á una nación tan odiosa como la d'e nuestros
enemigos.

--: Tal vez ha querido de este modo obligarnos á ll!s-
cerle frecuentes y amistosas visitas como la última,
contestó el cazador, cuya fisonemia, que ántes partici-

.paba de la duda y de la acjmiracion, había recobrado
COn presteza su expresion maliciesa ,

Al mismo tiempo' cogió el frasco, é iba á llevarlo á
sus labios, cuando llegó á sus oidos un silbido partícu-
Iar, que venia de léjos, pero que repetían los mil ecos
de la' soledad ; soltó tan precipitadamente la cantimplo-
ra, que una parte del líquido que contenía se derramó

.J. .
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por el suelo.y escurriéndose detrás de la soea qU!e [es
servia de abrigo. . '

- ¡Al suelo, echaos, meiaherr Wilheml eXGWam@CQIil
v0z,vibr.ante, aunque contenida. Veto a~ cl.iaM0, haIDeis
nacido vestido; los gamos sen los que vIem.en á nuestro
encuentra. Mace diez años- que ando fsecuentarrdo el
Rawsberg y, esta es la primera vez que soy testigo rileun
hecho semejante. Aplastaos bien detrás de 'la peña, em-
pequeñeced como Ja ~ie])re euendo oye al cazador que
se acerca.

En efec~o , apénas había acabado de hablar , cuando
una manada lile siete ú ocho aoimales cl:,esemID@cabapor
una garganta supenior , á algunos eentenases lile metr@s
del sitio en que ellos estaban detenidas, Asustados por
e1 ataque.de alguaes animales earnivoeos , <5por la apa-
ricion de algun otro oaeador, 'h,l!liaFlsaltánd0 de roca en
roca; al parecer se rilirigian háeia las espesuras- y debían
pasar á un tire eorte de ]0S dos compañenos.

Acunrucado 'detrás de sU! escondrijo , -Ral!lbv0ge~ se
habia echado ya á la cara sU!cal'abilila y apuntaba cuida-
do~amente, siguiendo la cestumbre. de las geliltes de su
pF('fesion. '

-Ap'un;l;ad al que :tem.eis delanue, meilil~err WiiliJiem,
dijo en voz baja á su vecmo,' á 'ese maese ~OiJJuSt0 ~u,e
marcha á Ia cabeza de ]a maaada ; es e~ gelfe'~a~ de ilios
ga,m0s. YQ me encargo' de célecar mi 'ba1a: én ~aTeta~'
guard:ia. , -

La caza llegaba COI'Ila rapidez de Ta fÍ~cha: '!Elil'lá
misma, línea q1!le ,seglli¡¡, hab1a 'u!lila, de'seml;¡ocaril~rá';:
demasiado ancha para pasarla sin riesgo; en el ¡¡;romelil-
to en que el corpulento gamo que hafu,ia indicado-el ,ca-
zador saltó á la tOJ'fentera;'Wi1hem drslílaró 'S1!l!arma,!
El animal cay<5al recibir e~ tir0, pero. kvawtáB,d'ose !m
seguida se di~igió hácia la '¡derecha subiendo p0I' üha
pendiente Thastal'lte empinada, 'segllj.do enráquella 'airee'"
. I .

cion p(.jr,sus GomJilañeros, CH.a~m0iffi,aU!bv0gel,@lÍ:spaTWl~ ~
o á su' vez, maró,a'1 úItim~0-8 fUgl~(v.os c¡riilc~ t'

rodando l' ~uecló inerte Ml'lcliételeúCíma:'ue las lDiedras.
- ¡Alerta! [alerta, meinheer Wi]lnem-! exclamé e~ ca-, ;

zador tri unfan be. Por lo ~tl'e res pecea á, mi ylcíima no ~!1
haJ más que hacer que »ecoger S11 cueepe ; ¿pero e1\
vuestro? Soy de opinion que Iil0S'dará IIil~cho que ¡;¡eFt-\
Bar. '

-¡ Por los tres reyes magos! casi estoy seguro de ha-
berle herido, contestó e~ jÓ'Vieilll~jadeante,cl:e emecíorr,

,- ¡Voto á cribas! y yo 0S aG0nsej@ qáe 0S v.a[i}agJorieis
de ello. Pensar que si el cielo nes pr.esta sú aH.Xii~0',uUiI'l

precioso gamo puede servirse en la cena del monarca:
Meinherr Wilhem, habéis hecho ~l'Ia herbicidad, - ,

Así hablando ambos cazaderes se Giifigieron hácia [a
desembocadura de que hemos h'abia:dQ dofl(l}e y.aeia el
gamo muerte. Ra1:ll:lv0gel no se tomó la pen:a1cle mi'rar á "
su víctima: despojándose de sueacerína y de su 'GI:ba-;
queta, la~ arrojó sobre su caza á filn de ahuyenóar las
águilas que se hubieran arrojado sobre ella durante 'su
ausenci,a: luego, precediendo á su compañero, subieron
ambos sobrelas rocas por donde habían dasaparecido
los gamos. El cazador andaba encorvado, examinando
cuidadosamente el terreno y buscando la huella.

.:-Le habeis herido detrás y un poco a'l.to, meinherr,
dijo despues de un momento: el animal está herido por
'encima de la nalga izquierda: mirad, precisamente la
sangre cae por la extremidad de la uña. Sin embargo,
aunque los huesos estén intactos, añ~dió despues de
haber hecho nuevas observaciones, la herida no es por
eso ménos grave. Arroja sangre en abundancia, y esta
es encarrraday espumosa: hé aquí otra huella en que la
pezuña se marca completamente ensangrentada. Si se
le agotan las fuerzas, tenemos algunas probabilidades
de hallar á nuestro gamo y podreis vanagloriaros de'
que os mima la fortuna, meinherr Wilhem. Ver un ga-
mo en una pradera, herirle en la nalga y llevárselo á
casa todo en el mismo dia, es más de lo que puede es-
perar un cazador.

La ¡;>eIlspeGtiva que Raubvoge! acabada de presentarle
, hal;¡ia 3l}imilcl:i:>singu[ai1meIllte á W]~h:em: Sus páHdas

mertmas se ~iiiieI'on de canmin, su ojos lilespedianfuego
y al mismo tiempo que :;;;¡;í'v,igor'se aumenta ha conside-
ra~~emelilte, slfll;¡ia las pendientes más em¡pinam:as, salta-
!h>a,pef ~as fnagosidadea, sahana los pasos más drfíciles
C01'1I'ln arlilor fJ]1!leel cazador se veía obHgado á tem-
p~ar. '

N0 0IDstalilte, eH.a[iJ.~Qhu/fuiércm recerrido así una d'is~
t,a®:cia de un mi[[!liF rle metros, el último empezó á dar
señádes ¡;le impaciencia y cil!edespecho "fue HarnaIlon la
'ate[ilCi0n de~ cíudadane. '
. -: ¿'Q>l!léQS pasa , maese iRaubvogel? le preguntó el

9@ve:q.¡,Habriais perdíde por cas\.1a~i(l}ad la huella de
l'll!lestF0 anima~? ¡,Cueeis que haya recobrado fuerzas
para escapan á: nuestra persecuéíon-? '

- CH.a[[@:010s gamos se rboman la pena de indicar par
si mü\mos en earactéses sangcíentos el camino que si~
gl!1en, Ral!liID'\o1ogelli10pierde marrea la pista. El animal
¡¡¡H.ellabeis 'l':te;¡ríCilon'0 puede cerrer más al~á de cinco
minui0s: anda vaeilanée como np hombre (;j'ueha bebido
demasiacilu cerveza. Mirad como en ese resalvo de arena
se ve 0])~¡ga¡;JI0á desviar [as pezuñas para no perder el
equilibrie. A pesar '<;le t0c;]0, Bile~nñel'n Wilhem, empiezo
~ ,creer que D0 seremos lilOS0tFOSt0S €jue nos regalemos
eon ese venado ~ _

-PIare01me el fav.oF de decís pér qué.
-P0rql'l!e se va en.desechuca al v.a:Ue de Boda, por-

~l!I!e<ilielDelltabeF llegaCilo al ]tesstra¡¡;¡p', ¡porque se habrá
arFiesga/il0 á sa[tarlQ y ¡p@rc;¡~e00m0 todos los que han
inteIlltaa~ conro é~ laaGerJo0en este moraento, habrá cai-
do en el abismo y 'será 'com!idio por los peoes del torrente
en ~ugar Gireseelo pon [as ágl!1i~as de ~a montaña: de to~

, - dQS medos !'lO, estará lllÍénos :peF€lid0 para nosotros,
-¿Qné es (l~ Rosstrapp? p~egwl'l.tó Wilhem.
- O's lo explicase cuando hayam0s llegado á él, lo

fll!1e11e taFQar.a-éñ~sl!lceQer. -
Efecti;vallilel.:J:~e,cl!lan0.C'JhU!'I;¡ier0Iilandado algunos cen-

~€,nal'es de pasos Y:' rladC!l,la vlileita á un gran peñasco
que ,~es habia '0CtlltaC!.loel horiz0J.ilte, sé encontraren sú-
pitame,nre ea F.rente de un sitio particular y grandíosa-

Jilllelilllesalvaje, No era un vaNé, sino 11Ra rasgadura del
Rawsbeeg 10 ¡¡¡tle teIllialil á Sl1S'piés: parecía que la mon-
taña en alglilRa íf0r'1lilida®le C0nVH.~S~0:nde los primitivos
tiempos se haóia ·h.unmic;lC'Jen aquel sitio en una ex ten-
sion elle una rnegl!l!a ita hendidiera tenia uri anche lile
treilil~a metr0s á re\¡ más' PQr eielil~C'J'4e profundidad: sus
paredes eran easi verticales. El ql'le ~l'l.teliltaha sondear

,el abisme ne veía más <']!uereeas negruzcas y lisas,
enere ~as 0ua~es crecíaa a~gH.lilaSde esas plantas pal'á-
siLas'C¡l!le vegetan en e~ 'erifieio 'de [os pozos. m fondo
Íile a¡¡¡l!lelvalle s'ililgH.~arse perd~a en ras tinieblas, y los
mwgidC'Js del ;tovreli.lheC;¡:~leéerria por sus lílrófundidaliles
undan sus síuiestros rumeses al horror que causaba el
euadre. ' '.

A11n el'laIllril0auestra jó;v;eló1cazador no estuviese evi-
dentemente de hH.mor co:ntemplativo, aquel paisaje
había caesade eH! él eieeta impresión y estaba absorto
admirándolo, Miéntras :¡;t¡. eSiJiliritu flotaba 'entre el estu-
]ílor y el extravíe, Raubv;0gel.se'~abia arrc;>dillado sobre
una enorme piedra 'Ma:nca que llegaba 'casi á flor del
precipicio y exaraiaaba miililuciosamel'lite la arista exte-
rior. Al cabe de alguncs momentos se levantó.

-'-¡Pues bien! ¡:Ha saltado! dijo suspirando apesarad?:
'ahora si q ueeeis Heyar0S vuestra 'cazá , que es la glOria
-de~ cazador, es necesarie que os deci,aais, á irl~ á buscar
vos mismo al fondo de la cima, porque esa es una tare~
.que no me llama la atencioe. ,

_ ¡Bah! conte~tó sonriendo.el j6ven: añadiré dos fe-
dericos al que te he dade 'esta mañana.

-Ni'a¡illl que me diérais diez: he rehusado m,ayor
cantidad: de un inglés que queria llevarse á"su. pa~~ la
corona: de oro, 'que hace muchísimos años síguic el
mismo camino que ese gamo.
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_¿ Qué corona de oro es esa? preguntó Wilhem con
euriosidad.

-La historia que he ofrecido contaros os lo dirá,
contestó Rauhvogel sentándose en la piedra.

. . ( sé ~ontinuará)

LAS BAQUIRAS

Habitan estos animales extensas comarcas
de América, y,. se conocen de ellos dos especies
distintas que SGiose diferen.ciaB. en las propor,
ciones de su talla y en el color de su pelaje.
Se conocen por los nombres de baquira de
collar, y baquira de labios blancos. La prime-
ra, más pequeña , se distingue por su color
gris uniforme, á ex-
cepcion de una faja
que rodea fas espal-
dillas y se prolonga
sobre e) espinazo,
mientras que la S8-

gunda es de mayores
drmerrsíones :fsu. pie~
de un color pardo os-
curo, casi negro. Am-
b'as especies de jaba-
líes americanos se
alímentan de raíces
frutas" ranas, sapos,
lagartos y serpientes,
y habitan general- '
mente en los troncos
huecos eje los árboles
ó en las cavidades de
las Focas. '_

En otros tiempos
fueron muy abundan-
tes las dos especies,
pero hoy han dismi-
nuído considerable-
mente á eonsecuen-
cia de la encarnizada
guerra que les hace
el hombre para li-
brarse de un enemí-
go: que devasta -con-
tínuamente sus plan-
tacíones.

Las baquij-as son
mucho más ligeras y ,
activas que el cerdo, pero de una conformacion
muy parecida á la -de este animal y perfecta-
mente representada en, ei grabado que figuró'
en la ·5" plana del 'número anteríor. Como
medio -de defensa tienen las báquiras dos
puntiagudos colmillos que salen de las comi-
suras de' los labios" .dándoles esta arma un:
aspecto bastante terrible.
, La hembra ti'eme en cada parto dós jabatos

que cuando nacen 'son tan pequeños corno un
perrillo, adquiriendo en pOCCl tíempo jun
desarrqllq notable-que les permite seguir á su
madre al través de los bosques.

A la llegada del otoño se' asocian unas
familias con otras, y' marchan reunidas, y á:
la presencia de un cazador ó de una fiera se

defienden .colectívamente , haciendo uso de
sus formidables colmillos.

La caza de la baquira se hacegeneralmente
con perros, y no Interviene el cazador hasta.
'que la lucha se encarniza. Algunas veces las
baquíras perseguidas se refugian' en una
'caverna o en la hendidura de una roca guar-
dando la entrada uno de sus individuos" que
es reemplazado por otro si sucumbe, y así
sucesivamente hasta que perece el último.

De las «Veladas de caza» por Mayne Reid
estracternos á continuacíon una aventura refe-
rida por un cazador, que demuestra la tenaci-
dad y fiereza de aquellos animales.
_ Despues de describir la encarnizada lucha
que presenció en una de sus escursiones,

entre un considera-
ble número de baquí-
ras y una serpiente
de cascabel, prosigue
su [relación en los
siguientes térrníncs :

«Desde que apare-
cieron las báquiras,
me tendí sobre el
-tronco d'e un árbol,
levanté mi carabina
con precaucion y la
disparé apuntando al
más hermoso jabato
de la manada. El ani-
mal lanzó un grito'
cuyo e'co repitieron
todos sus com pañe-
.r os. No sabia si esta-
ba herido ó .muerto,
sólo sí que le ví caer.
Tampoco tuve tiempo
de asegurarme de
ello, pues apénas se
disipé> el humo del
't!r0, ví que toda la
manada I en lugar de
huir como yo espera-
ba, 'se dír'igia apresu-
radamente hácia
.mí,

«EH un momento
me cercaron todos
aquellos animales,
saltando furiosos y

1 rechinando sus dientes. Me encaramé cuanto
pude al árbol, pero éste no era-muy alto y no
me efrecía seguro abrigo. Resistí el ataque des-
cargando-á diestro y á siniestro culatazos que'
derribaron algunas baquiras , pero volvían
nuevamente á la carga y me mordían las
piernas, de tal modo que casi me dejaron sin
pantalones.

« Comprendiendo el peligro .que corria,
luchaba desesperadamente haciendo rápidos

, molínetes con mi escopeta; pero no bien habia
derribado unode aquellos furiosos cuadrúpe-
dos cuando ya otro ocupaba su lugar y me
atacaba éncarnízado.

5< Mi defensa no podía ser más diflcil. Las
fuerzas prlncípíahan á faltarme ya, y ,mi espe-



ranza á palidecer , .cuando al revolver la
escopeta sobre mi cabeza para dar mayor
fuerza á los golpes, tropecé con una' cosa que
estaba detrás. Era una rama que caía á dos
pies de distancia. Entonces se me ocurrió la
.ídea.de pasarme al át'bol á que aquella rama
pertenecía. Bfectívamente, la cogí par.a atraer-
la y haciendo un gran esfuerzo trepé al árbol.
Amparado en la rama principal pude ya res-
pirar á mis anchas, porque estaba salvado ..

» Más de media hora permanecí sin hacer,
movimiento algune, asido-de la rama. De vez
en cuando miraba hJácia abajo y vela á mis
pies á las baquiras , que lejos de huir persis-
tian en su ataque, revolviéndose al rededor
del árbol, dando saltos desesperados y destre-

. zando la corteza con sus dientes: á menudo
suspendian sus hostitldades para contemplar
tí. su compañera muerta y de allí volvían más
enfurecidas que nunca.

»Por mi parte, contemplaba á mis irritados
enemigos que expiaban todos mis movímien-
tos, y dirigia mis miradas hácia el maizal,
con la esperanxa de descubrír algun vecino, ó
algun amigo, para llamarlo en mi socorro.

»Hasta entonces no había disparado la es-
copeta, la amartillé para que el ruido del tiro
llamara la atencion de alguien, cuando se me
ocurrió que en vez de dí'spararla al aire seria
más conveniente disminuir.el número de mis". ~,
acometedores. Entonces introduje una bala
en el cañon é hice fuego á una baquira, que

. rodó por tierra.
- »En vista de-este restrltado consideré 10'rrtil:s
prudente apelar al mismo procedimiento con
todas las demás. La segunda muerte no hahi'a
espantado á las baquiras más que la primera;
81 contrario, se acercaron en grupo más com-
pacto al rededor del árbol , levantando el ho-
cico y dando. gritos agudos, haciendo con
estas manifestaciones más favorable la oca-

. sion de exter-minarlas. Me resolví á· esto últi-
1110; cargué, disparé, y tuve un enemigo
mén.os. En seguida CORté mis balas, que
serian unas veinte, y examiné 'la cantidad de
pólvora que me quedaba, la cual era abun-
dante. Conté igualmente las baquiras : eran
diez y seis, siñ las tres que ya estaban muer--
tas, Volví á cargar é hice fuego, y así conti-
nué, sin haber perdido más que un solo tiro.

»Cuando la caza estuvo concluida bajé del
árbol y me ví rodeado de cadáveres. Aquello
parecía una carnicería. Había diez y nueve
animales tendidos al rededor del árbol'r:y, el
suelo estaba inundado de sangre. .

»Aquella proeza cinegética metió mucho
ruido en la comarca, y desde ese dia se me
consideró como el primer cazador de Trinity-
Bottou.»

AVENTURAS DE UN DOMADOR
( Coniinuacion }

IX
Al año siguiente, siguiendo las exigencias

de .su vida errante, condujeron á Martín á
Burnswick, adonde iba por segunda vez, En

esta ciudad recibió. un golpe terrible: en el
momen to en que iba á dar una representa_
cion obligada, ante el duque de Burnswick
y las damas de la córte, recibió súbitamente
la noticia de la muerte de su hijo que estaba
á; pensíen e111Brémer. Trastornado . todavía
por la emocion de semejante nueva tuvo que
penetrar en las jaulas de sus fieras y hacerles.
ejecutar sus ejercicios ordinarios, pero la
mano del domador temblaba y. se obsenaba
la: c011n10Cion.en su acento. Triste necesiElad
de la vida del artista que no compr;.ende siem-
pre un público exigente, que demuestra con
frecuencia respecto á los que se desviven por
divertirle una ferocidad mayor que la de los

, animares más carnívoros. El Duque advirtió
la emociori del domador y volviendo al .día
siguiente á vísítcr la coleecíon: «Me parees, le
dijo, que ayer no estabais bastante seguro de
vos mísmo.» Martin le explicó entónces bajo
qué dolorosa impresion había dado la repre-
sentacion del dia anterior, El Duque quiso
saber lo que hubiese hecho Martin si, aprove-
chaaéose de su turbaeíoa, las fieras hubieran
demostrado intencion de atacarle. El domador
sacó un puñal y clavó con tra la pared una
moneda, pero la punta del arma se rompió-al
penetar en el metal y el Duque le ofreció como
recuerdo de su visita un puñal excelente que
resistió ku misma prueba.

Durante el curso de su larga carrera no le
faltaron ocasiones frecuentes de aplicar sus
conocimientos al alivio de los animales, y en
todas ellas se vió la confianza que les
inspiraba y la amable familiaridad en que
vivialil con éL Dominados por la o:ulrzuf'il
tanto como por el valen' y I.a audacia de, su
dueño, no hubieran pensado en hacerle res-
ponsable de los sufrimientos de la enferme-
dad, no hubieran tenido la idea' de hacer
expiar su dolor á sus compañeros de cauti-
vidad. Van Arnburgh, centestando al duque
de Welllngton , que le preguntaba si habia
tenido miedo alguna vez, le dije un dia: « El
día en que tuviese miedo, ó yo creyera que
mis fieras no me lo tienen me retiraria inme-
dlatamente.» Martin procuraba más hacerse
amar que hacerse temer, no obstante se vió
algunas veces obligado á hacer sentir á sus
animales la fuerza de su puño; afortunada-
mente en semejantes circunstancias te~ia l.a
fuerza muscular de un Hércules. Al ano Sl-:
guiente, por ejemplo, cuando al salir de Gine-
.bra pasaba por Frrbcurgo, uña de las car:~tas
deja-caravana que llevaba trigo se romp!O en
11111 camino maltsírno, y. rué preciso cargar los
sacos que conducia, encima de las jaula~ con
ruedas de la colecciono 1\.' consecuenc¡a de
este transbordo, y.tal vez tambíen á causa del.
tráqueteo ocasionado .por los baches, la cade-

- 'na que cerraba la jaula del tigre Atyr se des-
lizó sin que se advirtiera este por el pronto,
y cuando cerrada la noche uno de los con-
'ductores fué á buscar su capote á la cochera,
dentro de la cual se habían colocado los car-
ruaj es inmenso' fué su terror al ver , 'á la luz, . ( la
vacilante de la Hnterna que llevaba en
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maNO, l'l'i tigre Atyr tomando el fresco ero. el
iPa~@de su ¡puerta" eehado cuan _largo era
sQ)hre@lsusodíchc capete , detrás Ele su ear-"
ruaje, Y az@tá:nd®se los ijal1es con la cola como
si ftuer3Já t3Jl!ilzarse sobre una víctima.

Martin estaba precis2:mente Glctlf!lado en
aqlílel momento en una euadr-a vecina tro-
ceamcloIa carne para la raciQ'n de ncche. La
alarH<lg:~e espareió rápidamente; ákrs grites
de los vectaos, (jj'lile se fuabia:ll parapetado pre-
cipdtadamenlle en SU'S casas, e~ domador creyó
emtender ¡el tifJ1'e se muere! en lugar deJel ti-
JJreestijueraf Se I!H'ecipitó, pues , em la co-
ehera sin proveerse de ninguna arma, ni
'siq1ilteradie mua h~z.-Apénas hubo entrado, un
_gruí1i@JIorevelader- de su anémal favorito le
tl'itnquüizó respeeto á su existencia, pero al
-nísmo tiempo dos ojes , brmaFltes como dos
:áscuas,'le pusieron al corrtentede la delicada
jJ0sici'on en que se encontraba. No se t®l'Bdl
HempGpara reñexisriar. Se,~ubF'ió la mano
con su gorra die f!l~e~de flutria, cogíó al Lugiti-
\\0 po,v el cogote y; C0n un vigoroso puñetazo
le enviÓ ~'odamd® al f01ildo Q]:e1:w jatl~a sin darle
tiem<poá que se refu.~ciera. :bmego se .apresuró
á tramq1!lilEzar á los vecinos que se na,J;¡daf.lpa-
rraKletado,costáadole glí'all'de trabajo conven-
cdr1esdie que había desaparecíéo el peligro.
La ~mocioJil, que habdaJ experimentado y el
"jOQe'l-;¡iOlCné)(il\J:e €INe babia ~erri€l(j) que SÓ}lJGl1':-
tal!' le cortarea et ililabla y [e ilf[i}JDédia~\}tr3JI'l-

Újui!izar debidamente' á sus h~éspe61es, que,
vi,él"~ole á través de los farol,es cMbielí'to· de
sangrede les a¡;¡,imales é}i\lleestaban oestEQZan-
do eñ el morrierrto dé !la- aiarma, le crelan:
medio oevolí'ado y perseguido de cerca ¡iJ0r,su
tenilDle pe'filsiü¡;¡~stri. ' , '

Hasta la priníla"\i-@,I'a~€1el82!,), MartiPl (001)}su
coleccíon rec®!.'Fió [a Sw.izll\.y Aruernania, y des-
Jílliesde una ooria es.tancria en SU'l'wsbli'T~g@,fUlé
á hacer una .eseursíen á !lBadren~a@len, €J!l1e
éPt1l!lllezal:iJaá ser una eÍl!ldad de aguas €le 18:$
más,elegantes Y:. frecuentades, "
, Uno de los visi t8J1,tes más asíd!-~HJ'Sde la .~('}-
leccíon de Martin fué , en 8i@]l%ellaépeea, e~
ilustre baron C1!lVOOeIí',euyas ":wrecuentes pre;;-

-.gUtüas sobre [as cestumbres de tos aaül1la1es,
habían picado ~a cur,ios1d8J€l del doma@ior aun
antes de que supiese cen G¡lilien ien4a que fua-
bél·se~as.'SI!l;plO,!')]fl@IlilID,rede,,:.suasídtiM~ e~FleG--
tador pOI' cast:l8JHQla:¡;]],á .censecueneta .c;]eun
encuentro €Iue"el gran ¡r.!atw'lí'aHstaJtuvo en la
barraca con ef ]1lrhLCipe here@.itar~0 de Prusia;
uno de los rmás aneiguos S entusíastas adlillli-
l'adores del @omaElór. El ip!i'iÍ1cipe se apresuró
á intimar más e~ COt1ocir'l1iem't®. iE1l1.tónces:fiué
cuando Cuvier i~-;¡stóv~vm'fien te á Martin para
que fuese á Francia, y ecn la $egurü:iaq-d~ que,
halla,ria en é~prG>teecÍc:my amparo, el doma-.
dorJeso~vió sén demoraJ dirigir sus pasos' al
país nataj, dorrd'e mas de'mna vez 'habia pen-
sado exhi:®ir-slIils antmaJesrante' la: v~sta de sus
compatrio~as, á 10s cuales 5;,U vida nómadano
habia podido hacer olvidar. Habiendo termi-
nado la estación de Baden , regresó de nuevo"

.a Suiza,_y en..Marz.0 die 1829 hizo SU.elltrE!dª_en .
Lion con su caravana. (Se comünuara.)

,>,

VARIEDADES.

EI'ltre 0tras euri'üsidades que se exhibirán 'en
, la exposicion de París; figura una alfombra
formada de tiras de marfll.c-=Está valuada
en 12:500 frances. >

En Baktimpr-e, ~Estados:tJnidos) están ocupa,
dos en el', tráfico de .ostras unos 30,000
ind'ividuos y la:' flo illa para la pesca de

I este marisco en la bahía ó 'mar mediter-
ráneó de Chesapeake , se compone de más
de 700 balandros Y- otros barquichuelos.
Algunos pescad-ores más expertos que otros
abren hasta 25 galones de ostras por día, '
que se pagan á razón- de 20 centavos, y-
equ'~valelíl á un salarié> de 5 duros diarios
Hombres, mujeres , muchachas (la mayor
parte de origen aleman ) y muchachos ,' en
-número más ó 'ménos grande, se ocupan,
incesál1ternente &1J1, el empaquetado ,y em-
barqlle cle las Latas¡ de ostras que prévia--
mente. se miden, lavan y clasifican. Las
ostras erudas se envasan enlatas á' prueba
de aire y luego s,~ sneajoaari en serrin y'
hielo para lCj-expt0rtaeion, embarcándose
en cada @staejoVl basta quince millones;
Atlemás, se embarcaa todos los años vein-
ticínce millones de-latas de ostras prepara-

I das al vaper. Las que proceden de los
¿rJ9¡derQs e11 las .sondas de, ;;r.angier y «le
Pócornoke son las más. acredítadas. El 28! - ~ _ ,_ 01 • ;.

de setíem bre emítió el Estado ¡a' iicencia
I '

,i\lara'pes~aI', y el 1.0 de octubre comenzó
ia estación, que mediante los contratos ce-

, . lebrados OO~1los mercad:o~ europeos,' se
cree que sel'& m u:y lU'cr:;rtiiVa:

. , Ha ¡reapaJrecild0 en el estad.ío de la pre:nsd
n uestro e~tiLmad.GLCQJeg:a «La Correspm1-

, deucía de Bar6el~ma. ~> Las acertadas refor-
mas intl%H1Ucidas en é¡' pQl~'SM nuevci"y, .
emt811dida direcoion, han aumentado nota-
1Dl~meN,~e.su, interés é im portancia.

E~'martes d'e la ú,'lti:ma semana se Inag uné en
Madrid el nueva círculo denornmado JoJ{ey-
cltrb> 'que como iindica Sl1 nombre, 'está
destiuado á proporcíenar; :11: los aficionados
los recreativos ejercicios del sport, y á
fomentar en aquella capital las 'carreras
-de caballos. . -' .'

Sé nos asegura que merced á la válio-
.sa ,iniciativa del señor duque de Fer-
.nan .Nuñez vá á rehabilitarse, breve-
mente 81'1la misma localidad el antiguo
hipódromo, y .que en el caso de que fraca-
se el proyecto, se trabajará sin levantar
mano en la-construccion de otro de nueva
planta , en sitio á propósito ,y_con las con-
diciones apetecibles.

Con tno tívó del négí o, enlace se celebrarán
en Madrid, .entre otras diversiones públi-
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cas , carrerás de caballee; habíende sido
ínvítadas para temar' parte en ellas varias
sociedades de Anda~ucíG\,.

Hay, en él Niágara Ul'lhGmbre lij,U!eestá fabri-
dando una balsa, con una casita al extrerna,

t·,' . r
para: alojar unos cuantos gatos y perros,
que tienen .que hacer un vi:;tje'foFZOS(í) ipóí:'
'eneiraa de las 'cataratas: Si la balsa l'ái..:.
'cruza sin que .re5u'Ue n~[)'gM-ftdano 'á' los
gatos y perres; ROQ€'rt 'WhHe' dice qúé
intentará hacer el mismo viaje peligri'Os@
conunn bals{a·'sem€janté.. "

/ ... .. ,

Pílam'as' H.olloway. - IDeb]liél~d. iheFelll~tada. - 5i ~Q ,

• se .pone la: ~ebida., atención en 3as, cO'lltarninaciGnes, I

oonstitueíonáles y Siill0 se hace ]0 posmHe para neutra-
lizarlas, elias suelen comuntcaree a Tos deseenéíentes "J
presentarse 'eJ'¡,formas &limamen'te repugnantes. E~ mM •
puede ser ó impeCilido ó remediado aeudiéndose á: estas
l'lUIllGra~puriñcantes, que pueden tomarse C0n segi\iui-<;,¡
dad y pvove€hó desde el descubrímiente del pr~m!lr
síntoma hasta el desaparecmriento 'final de la dolencia,
En las instrucciones impresas qÍl!e acempañan á €ada
oaja de la citada mediéina -t0do paciente verá sencilla
peFo claéamenée indicado el mod'<;>de remover enfermes
dades reoientes Q crénícas de la mencionada elase, Come
las pildoras HoHGway promueven la digestien y 1;1a;í-;-,
milacion, 1GSdelicados por naturaleza -adc;¡:u.iellen -uná ,
salud antificial y les <iJ.u~han decaido prematuramenfe
recóbraEi la que creian perdida' para siempre. ~.'

11;' ' .... ,

Se vende un magníñco caballo pata ti,r "
ligero ..En Ja administraciólll de este periÓfl!ic0 se ¡!l.aJiá'"
razono

I

EscueZa de Náut~'ca y Academio. de jJIúsic(JJ.:
Plaza de Cataluña, Pasee de Gr.ada.

BARCELONA. ,

Párvulos: 1.a y 2. a enseñanza completas. ,
Idiomas, Comercio, Adorno Y'Carreras €lS-

peciales civiles Y militares.
El Colegio cuenta con 30 esoegides -pro"

fesores conocidos todos por sus sólidos
conocimientos prácticos en la enseñanza y
en los principales círculos literarios.

Para más detalles dirigirse á la Direccion
de 10 á 12 ,de la mañana Y 4 á 6 de la
tarde.

Bl-Profesor Secretario,
J. PUIG y MORÉ.

GAFÉ NERV-IN0 MEDIC1:INAIi.'"'7"Ac~edita<ill0é infali-
Th]ereliliL~d~@ál1~be pasa w~a[' lliIDSpa.cleeimientos de la
cabeza, del estIDmag@, del :w~eliltre, de Ies nervios, etc.,
e~G.-;¡;2 y 2(i) $5. caja.

P~NACE!I\ ANTt-SIFÍ.I.I1'IGAi, A'NTI-VENÉREA y
AN'irI-HE'R'PElJlC'i:A:.- €:;tIDraIillie;ve,y rad,icalrnente la
sifi1Hs, e~ veaéeeo y los ifuérpes en ~0das sus formas y
peF.íotiJlos.-3(;1. es; bo1ie~~a., ,

" 'INYEC1:CION M(lIlALES,'.:-CU.F8: ,infalib]e;rneate y en
p0c;:OSdáas, sin más médicamei<tt0s, las hlenorreas, ble-
ni>F~agias li t0t'l0 ¡ji]jújo,lil~a!llOoen 'a!llilb@ssexos.e. 2úlrs.
~lÍaseo 'de 250 gram0s. . .: -, •

P0I.\1i0S DEPUal\,TII:v.bs y ATEMPERANTES.-
ReempQazaun. v:e¡¡;¡~a¡jt9Samelllte a Ia zarza parrilla ó cual-
¡¡¡liie-votro reéresee. Su. emlll~e@,atIDThen viaje, es suma-
mente fácil' y e6LEl0d@,-'-:¡8rs. eaja C0n 1.2'tomas. .

, PÍLDORAS 'FÓN,IC1:0GENITÁLES.-Muy celebradas
para la dehj[¡j,da<!l'de [es órganos genwtales , impotencia
eSJilerLEla~oFTea'Y esilieriMdiad. SU! US0 está exento de todo
[l'lel~gro:-30 rs. @aía:.

, .
- Los' específic0s eiij¡~dos se expender» en las principa-

]e's 'faFInae(as y dregtID6rias de Bal.lee~0na y pueblos más
ürí!pe:rta.ntes de ~a:''¡!l~0viu~a, '

DEPÓS~'F0 'GENERAL,

Dl' ..}llIQRÁiES;-Espez y¡ Mina, ra. MADRID.

i ,

",'\: ~'UJB(i12 Bs.aie¡
1: '. :

I~ ]lE

1: 'HER~IERO

:(

,1¡
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:1

.1

:1

:1

I
~
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Se vende ea la farmácia del dOG- :1

tor Marqués y Matas, ~a]le del Ros- ¡

. : ~ital, núm., 1Q9.-:Batcelona. j
I~~*~", ..."".,.,,~-

¡ ,

\, Esta .ipl:,epara~i(¡¡:m.es coesiderada
1.. , . á
1: ' eomo e~I revl.dsi'y¡o y reselativo- m s

enérgice que se ceaece; Ofni3i á la
'hora de Sl1 a¡plicaci€m~ y con fre-

, cueneia arites, d'lll!ra:m.dosu accion
.~ j- cuatro 'diás" y. más si se desea;

: lil1!1~Cadeja 'señales" en la piel.
I

PR'El€iO: ro REALES.

Imp. de Espasa hermanos y Salvat. Calle de Cértes, ~~3.


